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Este mundo 
es un valle de lágrimasw 

Dijo un filósofo cu cierta ocasión, 
que el mayor de los bienes que pu­
diera el hombre envidiar era el de 
no haber nacido; y el inme liato. el 
de haber muerto acabado de nacer. 
A pu.ar de esta sentencia, la longe­
vidad se ha tenido p .r un bien; en 
algunos textos bíblicos >.e ofrece co­
mo pi-emio ó recomi'ensa. Ks i ierlo 
«lue algunos cspositores, el vivir lar­
gamente sobre la tierra, lo inter[)re-
tan por el modo de vivir, y no por 
el n uní ero de los años. Sea como 
liiere, según lacspresion de San Ber­
nardo este mundo es un valle de lá­
grimas Kn otros puntos se nos dice 
que el hombre hallar;i lo pn.-ciso pa­
rí a imentarse con el sudor de su 
rostro, in ¡tudorc vuUús tui vesceris 
panem; la madre pariiá con dolores, 
in dülore parics filias; y la tierra 
producii-Á abrojos y espinas. Ks 
verdad que también el hombre se 
tjioriíi il rmitmnAitufftn imátfen y m^ 
mejanza de su Creador; pero también 
á la vuelta de hoja, se le dice que es 
polvo, y que. á pesar de sus ilusio­
nes y soñada grandeza y felicidad, 
se ha de convertir en polvo, pulvis 
es, et in pulverem rcverleris. El hom -
bre, en lin, ve y sufre con los ojos 
claros de la ciencia todos los males é 
infortunios; y sólo ve á través de la 
venda de lafé su verdadera gloria y 
su oteriía felicidad. La tormenta es 
segura; el puerto es una esperanza 
que nos consuela, y iay! del que de­
secha i stü consuelo que mitiga siem­
pre la tortura de la adversidad. 

Nuestro cuerpo no parece sino el 
grano de trigo que se arroja ¿ la 
tierra, que para producir opimos 
frutos ha de destruirse; pero, á un 
asi, no hay más seguro que la des 
tiuccioní el fruto puede faltar. Tam­
bién hemos de creer que la gloria 
puede faltar, y que su acceso es muy 
difícil á través del oleaje de este va­
lle de Uigrimas en el que cada pa 
sion es uti escollo; cada precepto un 
rumbo que marca ufia recta, que ya 
por esta condición ej muy difícil de 
seguir en todos sus puntos. 

En estas y otras reflexiones me 
eotretenia >o al contemplar algunos 
episodios de la vida de un desgracia­
do que yace hoy sumido en la mi­
seria y el infortunio. Este hombre 
en sus mejor.'s años se hallaba en 
Ali oy en donde es sabido tomaron 
gran incrementoalgunasfábricas, de 
papel y de hilados y tejidos de lana. 
Ilai'ian llegado de Bélgica varias 
máquinas de hilar, y se buscaba á 

un oxiratijero paramontarlas. Elque 
haya visitado alj^una de; estas fábri­
cas, ya sabrá la gran maquinaria 
que funciona para esta clase de in 
dustria, al vapor ó por medio del 
agua. No habiendo (luien supiera 
montar los aparatos, fué llamado es­
te hombre, el cual se encargó defor­
mar los planos dg! edificio y raonUix» 
las máquinas. 

Un catedraiico, de la facultad de 
ciencias fué h visitar el taller, y, al 
ver tantas ruedas y cilindros, so 
aturdió y dijo ¡qué buena cabeza de­
be de tener el director que monta y 
ilirige esta maquinaria! En Lorca 
probó también su aptitud montando 
varias fábricas. iMítónces la fortuna 
le sf)iireía. Rodeado de prestigio y de 
amigos que buscaban ocasicm para 
complacerle en cambio de algunas 
lecciones que les daba, este hombre 
vivia con su mujfry sus hijos envi­
diado d»; muchos y í|uerido y res[)e 
tado de todos. La fortuna inconstan­
te, (jue se hace temer ow la pros­
peridad y se hace esperar en la des 
gracia, no quisodcsmontir por más 
tiempo aquel proverbio. 

Un dia que estaba aquel director 
arreglando una máquina una rueda 
le cogió una níano y se la magulló. 
Una. lai'ga y penosa enfermedad le 

lia, si se trata de un donativo, y, si 
de un préstamo, ya sabemos que al 
recibiilo firmamos nuestra senten 
cia de insolventes y deudores, ano 
¡haber unacertezi, al menos moral, 
[de que podónos devolverlo. Una 

ersonaque pida una cantidad para 
ri:ompletar su capital y hacer un ne-
jfocio, se compren le aue no halle vio 

tiene seguridad en poderlo devolver 
parece que no tiene derecho á pe 
dirlo ni á aceptarlo La miseria hu­
biera podido umy bien ocupar uno 
de los cuadros d(íl iníierno del Dan­
te ó de Miguel Ángel; pero yocreo que 
de todos los cuadros que lo re[)resen-
tan tiene un [tuco. El anciano pobre, 
achacoso y inutiLido es lupiel que ve 
los manjares en la mesa y el agua 
que se acerca á sus labios sin que 
jaulas pueda satisfacer su apetito; 
es aquel inl'oliz que rueda un peñas­
co para subirlo ;i una altura desde 
dondo ha de volver á Ciier para su-
birl) otra vez: (;s el que anda con 
pies descalzos sobre abrojos y espi­
nas, es el (jue sufre el calor de las 
llamas abrasadoras de los rayts ca­
niculares, y luego dirá un poeta que 
nuefjlra vida es un breve dia «Do 
apenas nace el sol cuando se pone. 
—En las tinieblas de la noche íVia • 

-éeji bien pf»bitdoti|Ufytwto mqndatii;' P>*ra <-l qtie «ufre en la raiSBriu y 
es un valle de lágrimas, y que no 
hay ningún bien seguro y duradero. 
Inútil para continuar en el desem 
peño de sus funciones, como direc­
tor, después de haber gastado todos 
sus ifhorros se vio obligado á espe 
rimentar los rigores de la miseria. 
El que había tenido la mayor com 
placencia en asistir y socorrer á 
otros, se vei» privado de ese gusto, 
y obligado á implorar la cmidad de 
los pocos que gozan asistiendo á sus 
semejantes. En otra nación tal vez 
hubiera r)btenido plaza de ayudante 
ó de portero, ó hubierasido subven­
cionado; en Lorca no encontró en la 
fábrica que tan dignamente habia 
dirigido un miserable sueldo para 
poder vivir. Cuantas veces habrán 
tenido aquellos consortea que fingir 
hartura para cederse el uno al otro 
un bocado de pan, y comprendien­
do los corazones que se aman el mo 
tivo de tales ofertas, no habrán po­
dido menos de derramar lágrimas y 
pronunciar frases lisonjeras y per­
suasivas entrecortadas por tos sollo­
zos y suspiros. El que desdo niño se 
ha acostumbrado á pedir limosna; 
el que nunca se ha visto en una po-

•sicion desahogada, no le será tal vez 
violento publicar sus miserias y aun 
exajerarlas. No le sucede otro tanto 
al que la suerte le hace trocar los 
papeles de bienhechor y favorecido. 
El primero nos ofrece la llave de 
una gloria imperecedera; liona eLal-
ma de gozo al pensar que aliviamos 
á un desgraciado: el segundo nos 
espone á mil reproches; nos humi 

con sus achaques, no es un breve 
dia, sino que parece una cadena de 
siglos inteiminables. Tampoco el 
sol se pondrá en las tinieblas de la 
noche para el misero desgraciado, 
sino entre celajes de grana y de to­
pacio para alumbrar otro emisferio 
más glorioso. Este podrá cantar con 
la lira del que dijo: 

"Ven, muerte, tan escondida 
que no te vea venir, 
porque el placer de morir 
BO mo vuclvii á dar ht vida." 

En medio délas escenas más des­
garradoras este infeliz no tuvo más 
remedio que llamar á las puertas de 
los establecimientüi'í debeneíicencia. 
Este es un acto de l..s más heroicos 
que puedo hacer la virtud de un 
hombre resignado, aun<iue esto no 
pueda apreciarlo el que no se ha vis­
to en'ese estremo. 

Los establecimientos de bcnell-
cencia podrán ser buenos y reunir 
las mejores condiciones, como los 
de esta localidad, poro nunca des 
mentirán la inspiración de un poeta 
que dijo: 

«Más precia el ruiseñor su pobre nido, 
De plama y leves pajas, más sus quejas 
En el bosque rcpuosto y esconflido, 
Qrto agradar lisonjero..,. aprÍB¡onado 
Kn el metal de las doradas reja»." 
Pero aun asi la suerte le fué ad­

versa; y á ejemplo de los pueblos de 
la antigua Grecia, que consideraban 
á los ancianos desvalidos y achaco-
soi, como una carga gravosa ala so­
ciedad, y les obligaban á esperar la 
muerto en el pu»blo de su natura -

|| loza, este infeliz halló las pueítas 
ij cerra las lo i el cerrojo de los regla-
¡ memos que no admiten entüe los 
I asilados á los forasteros. Yo corn­
il prendo nl^ybion la razón que asis­

te á estos a^Ü^u)os; perono seriadi-
íicil el cm(M»t, las economías con 
la carida4.,ilá|.'circunslancias cli-

en Oijültar su miseria á la vista de 
aquellos que lo han visto en mejo-
resdiasson lo bastanto para prefe­
rirse los asilos extrañosa los del pue­
blo de su naturaleza. El dia que es­
tos se reglamenten, de modo que se 
indemnicen unos á otros la subven­
ción de los forasteros, se habrá ade • 
lantado mucho y se ahorrarán via­
jes, á veces dificultosos en beneficio 
de losdesgraciados. 

Hoy este infeliz, llamado Vicen­
te, que ha dado lugar á este artí­
culo, se halla hospedado en la po­
sada do la Fuente, frente las puertas 
de Madrid, cuarto número 14, su­
mido en la mayor miseria; y, no du­
damos que no han de faltar personas 
caritativas que cercioradas de cuan­
to va dicho le tenderán una raano 
protectora, acreditando una vezmás 
que este pueblo es y ha sido siem­
pre eminentemente caritativo. 

B.C. 

MISCELÁNEA. 

En el (Journal de Toulouse».«B-
coutramos al siguiente cómico su­
ceso ocurrido estos úUiíQosdi^a en 
Saint Antoine (Tarn et Garonne), 
y que demuestra la influencia que á , 
veces producen las aluoinacioae»en 
las personas más aguerridas. 

A causa de un asesinato cometido 
hace poco tiempo en las cercaniaa 
d<.l castillo dcSaleth, hallábase una 
sección de gendarmerííi verilicaaíjo 
una batida para descubrir al culpfi'»' 
ble. El sargento que mandaba la 
fuei za, iba veinte pasos á vangijiar-
dia de aquella, cuando pasaba de 
noche por el sitio donde se cometió 
el crimen; un gendarme le partici<v 
pa que en aquel momento alguien ha 
tratado de disparar sobre ellos fal­
tando el tiro, el sargento manifiesta 
dudas, pero un seguado gendarme 
afirma á su vez que acaba de oir un 
chasquido como el de un pistón. Al 
oir esto mandó el sargento dar me­
dia vuelta á sus hombros y se¡¿uido 
de él los avanza hacia la linde del 
monte exclamando.«El que quiera 
algocon la gendarmería que avance» 
Nadie responde. En aquel mismo 
instante oyó el sargento un chasqui­
do, y se cree ver un fogonazo; ya no 
hay duda, alguien hace fu,ego sobre 
lagoudarmeria. El sargento se in­
terna en el bosquq, y con voz de 
trueno ordena: ¡fuego á discreción! 


